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¡ A T E N C I O N !  Radio Sevilla. 
Queipo de L la n o  es quien ladra, 
quien muge, quien gargajea, 
quien rebuzna a cuatro patas. 
¡R adio Sev illa !  — <Señores: 
aquí, un salvador de España. 
¡V iva el vino, viva el vóm ito! 
Esta noche tomo M álaga; 
el lunes, tom é Jerez; 
martes, M on tilla  y  Cazalla; 
miércoles, Chinchón, y  el jueves  
borracho y  p o r  '.a m añana, 
todas las caballerizas 
de Madrid, todas las cuadras;, 
m ullendo los caga jones, 
me darán su blanda cama.
¡O h , qué delicia dormí/’' * 
teniendo p or almohada 
)• a l alcance del hocico  
dos pesebreras de a lfa lfa !
¡Q u é  honor ir a l herradero 
del /'onzal! ¡Q u é  insigne gracia  
recibir en mis pezuñas,' 
clavadas con alcayatas, 
las herraduras que Fratico 
ganó p or arrojo en A fr ica ! *■  
l a  se me atiranta el lom o,, 

y a  se me em pinan las ancas, 
y a  las orejas me crecen, 
y a  los dientes se me alargan, 
la cincha me viene corta, 
las riendas se me desmandan, 
galopo, g a lo p o ... al peso. 
Estaré, en M adrid ma/ia/w.
Q ue los colegios se c.erren, 

las tabernas se abran.
de Universidades, 

istitutos, nada, /lada. 
el vino corre a l encuentro 

'un  libertador de España.*  
—̂ ¡A ten ción ! Radio Sevilla.
E l general de esta p la za , 
tonto benendo en idiota,
Queipo de I  laño, se calla.

N
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A T  A Q L E

El coiiiaiuJaiUe Carlos, sobre la labor 
admirable (fue realizan los (Joiiiisarios

de Guerra
Es m u y difícil que el Comandante Car­

los— Inspector general de los Ejércitos 

del Centro, primer Comisario político 
que tuvo España y  alma del glorioso 

Quinto R egim ien to— disponga de unos 

minutos para dedicárselos amablemente 
al reportero. Toda su vida es dinamismo, 

trabajo, inquietud; pero no obstante, va­
liéndom e de la amistad— que también 

molesta a veces — pude interrogarle acer­
ca de la labor admirable que realizan los 

Comisarios de Guerra mientras consulta­

ba con el jr fe  de la División unos planos,

— Los soldados del pueblo, ¿compren­

den la importancia del Comisario de 
Guerra?— dije.

— N o  sólo la com prenden, sino que la 

aprecian com o útil, necesaria e indispen­
sable. E l Comisario de Guerra e.s h oy la 

figura de más relieve en el Ejército popu-

S|^t>*Plíy4rcÍB!i(lad, disciplina, valor, orjíaniza- 
.•« ■■''.i'V • 'a. ’ lemas de nues-

lar por su abnegación, su carácter, su in­

teligencia,
— ¿ Y  los mandos militares? ¿ Y  el pue­

blo?
— Aqutdlos mandos que están ligados 

íntimamente al pueblo, que com prenden 

los motivos de esta guerra y  su carácter 

profundamente popular, que saben que 
lucham os por una República democrática 

parlamentaria m uy avanzada, no sólo re­

conocen  la im portancia del Comisario, 

sino que son ellos mismos quienes lo p i­
den. Resulta difícil ver a uno de estos j e ­

fes en la oficina, en el cuartel, en la trin­

chera. sin c|ue le acom pañe el Comisario 
y  viceversa. Por lo que se refiere al pue­
blo, ni hablar. El Comisario es una pro­

ducción del pueblo, com o el Ejército que 
In representa unido, y  es el mejor e x p o ­

nente de la política del Frente Popular, 
única política revolucionaria que puede 

salvar al país...

— ¿Por qué no se com prendió desde el 
primer instante la verdadera función del 

Comisario?

—  Primero fué la incomprensión de la 
función del Comisario por parte de los 

m andosy hasta por partedeellos mismos. 

A lgu n o s creyeron que el Comisario era 

un em pleado, otros un enlace o quien de­

bía ocuparse de la Intendencia, de la S a­

nidad. Muchos Comisarios pensaron que 
ellos tenían la representación de un d e ­

term inado partido o habían aceptado la 
función que el iefe militar les daba. Por

Io n e s ; 
a toda 

en

fortuna, poco a p oco  se ha ido es( 

c iendo este asunto, difícil y  compli 

a base de experiencias. L a  Conferí 
de Comisarios, celebrada en los priu 

días de abril en A lb acete, nos ha pilncarg' 
tid ofijar  concretam entedichas funciJlcVSt’ 1 

— ¿Cuál es tu opinión sobre las relrt’ Ins 

nes entre jefes militares y  Comisar¡< íinpr^® 
Guerra?— continúo. rabo, q

— Si es difícil que un jefe  militil*^̂ ^̂ ^̂  

convierta en Com isario de Guerra,
d eb e  educarse para ser también jeW oldad

litar. E n  dicho sentido podrá serví Los
ayuda, mil veces m ejor, al mando. ]] nstnic

desatender su trabajo, con buenos j
OS belboradores, ha de buscar el tiempo 

sario para el estudio; para hallarse
los últ

OS COI

Los 
lelega 
cUla, ■ 
nás le 
n a ra d  
odo, I 
‘OS d( 

iViv 
varios

rriente de todos los acontecimiento 
cionales e internacionales; para dec 
opinión sobre las operaciones, e t i  

Comisario de Guerra, con el je fe  mi' 

representan una unidad en el mande 
da uno con su función bien especifi(

— ¿La m ayor aspiración de un ( 

sario?

— Que su tropa sea bien instruido 
litarmente; que vista y coma bien  ̂

descanso y  en la trinchera; que sea 

cada políticamente; que tenga una n 
de guerra alta y  el arrojo debido 

batalla; que el mando militar sea hi 

géneo y  esté com puesto porhombreS| ' 
com prendan la lucha; que exista la ra, 

discipli.ia, la más grande cordialidac 

tre todos.
—  Después delaguerra, ¿tendremos 

misarios?

—  H acen falta en un Ejército po¡’ 

durante la guerra y  durante la paz 

mismo que el mando militar. Ganaí 

victoria, nosotros no seremos tan to 
que intentemos disolver dicho Ején 

Lo fortaleceremos y  lo armaremos, 

ciéndolo potente para que, en gu 
continua, defienda lasconquistas del 

blo español y  lo ayude a crear una s 

dad nueva.
Callamos. El Comandante Carlos \ 

ve a consultar los planos que alguien 

locó  sobre la tierra húmeda.

al

El com isario if el delegado de compañía (actor princi
del Comisariado
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El trabajo del comisario de com­
pañía es. sin duda alguna, el más 
importante del Comisariado en gene­
ral. En la compañía > .s donde la con­
vivencia del soldado y el comisa­

rio adtjuiere más estrt'chez y con 
tencia. El comisario de batallón c 
trola y dirige la labor de los délo
dos de compañía, el comisario
Brigada controla a los de los E

I
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A L  A T A Q U E

baido es,y  ̂  ̂ .
y compillones; perú donde pesa y so patenti­

za Confería toda la eficacia del Gomisariado 
en los delegados de compañía,sn los prii;

nos ha p .ncargados de poner en práctica y
levar hasta la realidad las consignas 
las tareas encomendadas. Es tan 

piprescindible la labor que llevan a 
•abo, que sin ella el Ejército no con- 

efe milih cohesión y la compene-
' '^ración que entre los mamlos y los 

oldados existe,
bos primeros en ocuparse en la 

nstrucción cultural y política de los 
loldados, los primeros en propagar 
os beneficios de la higiene y la dis- 
Mplina, los primeros en el ataque y 

.cimiernolf^s en la retirada. Eso son
^  A los comisarios de compañía.paFS CiGCb 1

iones eti soldados debemos ver en el
én7fe político, el más fiel cama-
: el mandcF^®’ seguro consejero y el
n especifif’̂ ® amigos. Amigo y ca-
I de un cfiarada, consejero y ejemplo ante

ludo, eso son los comisarios políti-
• . ..¡tos de nuestras compañías.1 in s ti uiciíf

ma bien! iVivan nuestros incansables comi-

chas fuñe 

bre las reí; 

Comisarii

2 Guerra, 
mbién jef, 

odrá serv 
mando.  ̂

n buenos ( 
1 tiempo r¡ 
hallarse a

; que sea 

nga una n 

debido

¡arios!
Benito DIAZ

itar sea h, 

tr hombres 
ixista la m¡ 
:ordialidar!j

tendremoj

írcito po 

ite  la paz! 

tar. Ganai 
nos tan ti 

licho Ején 

•maremos, 

le, en gua 
uistas del ■ 

rear una so

te Carlos v¡ 

ue alguien 

1.

prínGíj

Apoyem os 
al G obierno

Des|uiés de soliicioiiiula la crisis provo- 
ca»la los p o r  e le m e n to s  fascistas meti­
dos dentro de las orfianizaciones obreras, 
se lia formado un Gobierno de frente l'o- 
pidar, el cual tenemos plena coníianzu de 
que será el Gobierno (|ue nos lleve rápida­
mente a la victoria sobre el fascismo inva­
sor. Su primer trabajo lia sido empezar a 
limpiar la rctajfiiardia de enemigos, resol­
ver problemas iiiteriiacionules. <pie a nos­
otros soldailos nos interesa mucho para 
vencer al fascismo.

Camaradas, después de ver claramente 
la gran labor empezada a realizar por 
este Gobierno, todo antifascista tiene la 
obligación de apoyarle si queremos ganar 
pronto la guerra y vivir sin preocupaciones 
de ninguna clase, nada más que producir 
lo más posible para enriquecer nuestra 
querida España.

¡Seamos incansables en nuestra lucha!
¡Apoyemos al Gobierno de la \  ictoria!

A. BASCUÑANA
Comisario del 2.® Batallón

; y  co n l

a l l ó n  e l Xiiestro periódico debe ser el re-
xs doler
isario 
los ni

I fl(jo fiel de todos nuestros senti­
mientos. Todos estamos obligados 
a colaborar porque así sea.

y -

El pasudo mes de mnvo acordaron los obreros de la Comercial de 
Hierros apadrinar a nuestra gloriosa Brigada, tuerte ha de ser la 
compenetrad n entre los combatientes de la retaguardia y  los soldados 
del frente para que la unidad de todo el pueblo antifascista, el de las 
armas v el del trabajo, no sólo no se debilite, sino que aumente día por 
día. De esta manera quedarán al descubierto los que en la retaguardia 
pasean su cagancia y  son, de un modo o de otro, agentes del fascismo o 
incontrolables. Nosotros, soldados-de <Cainpesino>. estrechamos carmo- 
samcnle. en la mano de nuestros hermanos de la Comercial de Hierros. 
la_ mano dura y  soberbia del trabajo. Buena prueba de esta amistad que 
nos une es el sisuiente romance escrito por un obrero de la Comercial _i 
dedicado a nuestra Brigada.

ROMANCEHO DE LA GÜERfíA (¡VIL

A la Brigada de «Campesino»

Por Un Obrero de ¡a Comercial de Hierros

¡S a lu d , heroicos soldados 
de la Primera Brigada!

Cuando lucháis en el campo 
por la libertad de España; 
cuando oponéis vuestro pecho 
a. la invasión mercenaria; 
cuando arrancáis a l fascism o  
lo (jue robó en nuestra patria; 
cuando ju rá is  que jam á s  
en los frentes de batalla  
retrocederéis un paso 
de la invencible avanzada, 
sabed que os sigue en la lucha 
nuestra anhelante mirada, 
nuestro cariño de hermanos, 
nuestra labor, nuestra fabrica  
r  nuestra vida también  
si en vuestra ayuda hace fa lta .. .

Cum pliréis lo prom etido, 
lo sabemos: Vuestra audacia, 
las victoriosas acciones 
que llenan vuestra campaña, 
.son y a  en la historia española 
toda una gloriosa página  
que garantiza con creces 
Las más fecun d a s hazañas...

Tam bién nosotros, en nombre 
de toda la retaguardia

que en el estudio, en el campo 
)- en los talleres trabajo, 
os prometemos, con ruda 
sinceridad proletario, 
que jam ás en nuestras manos 
habrán de quedar paradas 
las m áquinas que hoy trepidan  
a nuestro im pulso forzadas, 
produciendo sin descanso 
el m aterial de campaña 
que desde el marchamo dice 
su procedencia entusiasta,
T  os grita nuestra asistencia  
firme, constante, entregada 
por entero a la ¡ ictoria 
q u ey a  brilla, en vuestras armas 
con signos de ser com pleta, 
arrolladora, inm ediata...

a  Por la gran Victoria nuestra; 
por la libertad de España; 
por la causa antifascista; 
por la palabra empeñada, 
gritam os, el p uño en alto, 
sin detener nuestra marcha: 

Brigada m óvil de choque 
prim era de la vanguardia: 
S a lu d , héroes del p u eb lo !!  
a  Adelante, camaradas!!

Id]
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D E F E N D E M O S  L A E N T U D  E S P A Ñ O L A !

Los niños y la juventud de España atra­
viesan una época de sangre intensa. Están 
creciendo entre el fuego de la guerra 
y templada lia de salir de este incen­
dio irremediable su espíritu del porvenir. 
Quien como los n iñ o s españoles está 
sometido a la explosión de la guerra con­
tinua, no puede temer nada de ios tiem­
pos (jue se avecinan cargados de una 
libertad sin límites. Hoy las bombas ale­
manas y los obuses italianos, en su afán 
de acabar con España, buscan con un 
ansia carnicera el cuerpo de nuestros ni­
ños, <le nuestros pioneros, tratando de 
esta manera de exterminar las más salu­
dables raíces de nuestro pueblo.

Pero frente a esta cólera y esta deses­
peración de criminales desmandados, está 
la voluntad de España, la voluntad firme 
y serena de todos los antifascistas. Quere­
mos que nuestros hijos establezcan una 
distancia de seguridad entre sus vidas y 
las líneas de fuego. Nuestros hijos, a quien 
espera una vida feliz y de trabajo sin la 
amenaza del hacha fascista, lian de per­
manecer allí donde no se oiga el estruen­
do temible de las batallas y en cambio se

deje oir la voz de 
la C u ltu ra  que 
abra a nuestros jó­
venes los caminos 
de la España veni­
dera.

il)e f  en d a nios 
nuestros hijos y 
conquistemos para 
ellos unaEspañali- 
bre de tiranías y 
de invasiones ex­
trañas! España pa­
ra los españoles y 
so b re  su suelo  
b o m b ard ead o  y 
poblado de cadá­
veres por la vo­
luntad maldita de 
las traidores a su 
patria, brotaráuna 
vida mejor comparable a la que disfru­
ta la juventud soviética bajo la direc­
ción del gran Stalin.

Mañana .‘̂ erán estos nuestros hijos 
los que nos pregunten cuál fue nuestra 
participación en la guerra de la inde-

'X

1^1
■ J

¡Niños <](! 
la España 

trabaja-
lora:

¡Queremos una juveiitud alegre, fascsta! Una juventuil romo la de 
Plica.

pendencia españo­
la. Nuestro sacri­
ficio de hoy, esta 
sangre que rueda 
in c a n sa b le  por 
Castilla y por An­
dalucía, p.or Astui 
rías y Extremadu- 
laq es la garantía 
y la seguridad de 
(pie el triunfo ven- ,

(Irá como premio y consecuencia de nues­
tra lucha contra el fascismo y los poderes 
invasores.

¡Soldados! ¡Antifascistas! ¡Vuestros hi­
jos tienen derecho a una vida de paz y de 
-prosperidad! ¡Ponedlos a salvo de la ira 
fascista! ¡Evacua'|los de Madrid! IHlos tie­
nen que^salir iles^os, de esta contienda en 
la que, conquistamos la libertad })ara to­
das las masas de españoles honrados.

A.

!N O  M A S  V I C T I M A S
El fascismo asesi­

no, negación de todo 
lo' que sea civilizar 
cion y  progreso, te ­
nía que buscar en es­
ta  pelea de hombres 
y.-máquinas víctimas 
con que resarcir sus 
fracasos en los fren­

tes de coriibate. h-stas víctimas no podían 
ser otras qué m ujeres-y niños, cuyo  único 
delito consiste'en ser familia de los que ex­
ponen sus pechos, düros por el trabajó, al 
plomo de los invasores.

Durango... Guernica... ¡Cuánta vida ino*. 
cente inmolada en aras de una¡vesan¡a sin 
precedentes en la Historial Madrid, y tan-

I N O C E N T E S I
tps l,ugare,s ,de nuestro suelo, también tienen 
clavada la huella sangrienta del tascisnió.

Pero nuestros hijos, libres de la preocupa­
ción de esta guerra, sabrán borrar la pesadilla' 
pasada en sus más tiernos años y  harán de 
nuestra patria un país libre, progresivo y  culto. 
Sabrán también la solidaridad que tienen que 
prestar a sus hermanos de clase del mundo.

Nuestro Gobierno vela por nuestros niños, 
guías de nuestras aspiraciones, y  todos tene­
mos que ayudarle para qué desaparezcan dé 
Gs.garras siniestras de la facción estas víctimas 
inocenli. s,

. . . CAKLOS

K1 Ejrrcitu 
popular os 
jura aplas­
tar al fas- 

risino.

Hiijo la haniirra de la República, los pioneros de España 
;̂;l(ldan a los liombres del frente:

,Esperamos de vosolros el exterminio de las hordas 
hitlerianas!

Mo/a, perjuro a .su patria y 
traidor a ,su. coucieticiu religio­
sa, ha muerto en un accidenU 
de aKHaeión, .según informan 

tas ageneia.s extranjeras.

i . . .

El pueblo espuíiot jam ás oh i- 
dará su siniestra obra en tierra 
española y  promete acabar con 
todos sus secuaces, indignos 
como él de llamarse españoles.

\* —_

■Ase-Mnosl El fascismo promete a la jnventml una vida de paz y de libertad. 
iVro la paz que el fascismo [mímete es acjiiella que la Muerte trae consigo.

E.sta es una nrucLa.

e/í las 
palor.
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J  L J  T A Q L E

Voz del
S o l d d i d o

C A B
Y o  qiiiern dirign-me n ésto?, nunca m e­

jo r  llamados sufridas clases, para alentar­

los en su labor, que, aunque algunos creen 
sin importancia, lo es tan capital que, 
tanto en el com bate com o en el período 

de paz, es imprescindible, tanto que no 

pueden de forma alguna desarrollar los 

otros mandos sus cometidos si éstos no 

cuentan con cabos que sepan dirigir sus 
escuadras con acierto.

I'd cuidado del calió con los que com ­

ponen su escuadra, el cariñoso, peroenér- 
gico trato que les dé, la preocupación en 

todo m om ento de procurarles buen alo­

jamiento o mejorárselo con sus indica­

ciones, las constantes advertencias a tiem­
po del uso de la ropa, del calzado, del 

armamento y  municiones: el no separar­
se de ellos nunca, siendo en todo m om en­

to su guía y  consejero; el fortalecer el 

espíritu com bativo de sus camaradas, su 
alegría y  buen humor, el no perder su 

autoridad, a pesar cié su camaradería, ha-

r — ■

UNI DAD
Ks la primera vez que me dirigo a 

vosotras y  quiero, después de saludaros, 
deciros unas breves palabras sobre la 
U N ID A D .

Esta gran palabra, de la que se ha ha­
blado tanto y  tantas veces se ha pronun­
ciado desde que empezó la guerra, sig­
nifica la victoria de todos los antifascis­
tas, porque, ¿hay co,sa más grande que ir 
todos unidos, ya que todos luchamos por 
la misma causa, reconquistando nuestra 
España y  haciendo desajiarecer ese odio 
que existe aún entre algunos que se 
llaman camaradas, pero que si lo fueran 
sería imposible que existiera?

í'u uniforme, gesfo. denota bien a las claras su orgullo por defender lu causa del pueblo

Ho

cen que en el momento decisivo, en el 
com bate, pueda con su escuadra, cum pli­

mentar las órdenes de) sargento de su pe­
lotón con acierto, rapidez y  éxito.

En el com bate  vigilará el exacto cum ­

plimiento de todas las órdenes i]ue se

reciban, regulará el fuego de su escuadr 

en consonancia con aquellas órdenes, foj 

talecerá el ánimo de todos para que nii¡. 

guno abandone su puesto, corregirá U 
alzas, les hará ocupar el sitio del terre 

más adecuado para su m ejor aprovecha, 
miento; en los avances cuidará de 

los hagan tomando todas las medidas de 
seguridad, utilizando el terreno, apoyáu 

dose con el fuego unos a otros; en las 

posiciones conquistadas será de su prg. 

ocupación constante el que se fortifiquen 
aprovechando cuanto sea utilizable parj 
este efecto, abriendo zanjas, colocand 

piedras y  disimulando todas estas fortifi. 
caciones. h.n la vigilancia cuidará mucho 

de repartir ésta entre toda la escuadra; vi. 
giiará que ésta se efectúe. Y  con todo lo 

dicho, (]ue no es poco, agregará el ser 

m odelo de obediencia, respeto y  subor­

dinación a sus superiores, dando ejemplo 
en todo, base princijjal de una buena 
disciplina.

n¡ar(>

\  o (¡uiero que nuestra Brigada de 
ejem plo de E L L A  en todas las denií  ̂
unidades, y  para ello es preciso un lazo 
de unión entre la vanguardia y  la reta­
guardia, o sea, entre el que empuña un 
fusil y  el que ¡Droduce en la retaguardia 
con el mismo fin.

E s preciso hacer todo esto, y  h ay que 
descubrir a muchos elementos que están 
metidos entre nosotros mismos y  que no 
persiguen otro fin más que desunirnos y 
desorganizarnos.

\ , p or  tanto, cada uno de nosotros, y 
m uy particularmente las mujeres, como 
nos encargaba en uno de sus discursos 
nuestro jefe  «Campesino», debem os ocu­
parnos de esto, dando el ejem plo nos­
otras, haciendo que nuestros novios, her­
manos, nuestros compañeros, en fin, todo 
el que veamos con la edad reglamenta­
ria, empuñe las armas, si no lo ha hecho, 
y  ocupe el puesto que le pertenece en el 
frente.

Y  no solamente haremos esto, sino 
qu elesd arem os ánimos para que se vayan 
tranquilos, haciéndoles ver que no les 
faltará nada y  que sus puestos en la reta­
guardia quedan ocupados por nosotras, 
que pondrem os toda nuestra ate ición 
para que todo siga com o liasta ahora !o 
han llevado ellos.

E sto  es lo que pretendem os la.s muje­
res, que, com o vosotros, luchan por la 
libertad y  el bienestar de nuestros hijos.

Es preciso que todas vosotras hagáis 
estos firmes propósitos y  todas unidas 
formaremos también Brigadas de Choque 
en retaguardia, y  así conseguirem os una 
gran ayuda para nuestra ráffida victoria.

¡Viva el G obierno del Frente Popular!
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¡■ esponsables de periódicos de Briga- 

¡lizo uso de la palabra, para criticar 

’Stra prensa militar, el comandante 

ôs, hoy inspector general del Centro, 

jfon las palabras de Carlos, palabras 
elícitación en general a todos los res­

sables de periódicos de guerra por la 
portancia realizada desde las páginas 

Boletines y  Semanarios. Solam ente 
un punto, el com andante Carlos juzgó 

ecluosa la labor de los periódicos. 
Nuestra prensa militar— dijo Car- 
-recogey  cum ple admirablemente la 

ea de agitación, de orientación y  en- 

ianza que se le encomendó; pero no 
desarrollado todavía su función de 
ocrítica. Existen dentro de nuestro 

írcito muchos defectos y  desviaciones 

de rjudiciaies que, públicamente, deben 
[tratadas y  criticadas para que, una 
zexpuestos sus inconvenientes, se tien- 

a evitarlos lo más inmediatamente 

isible.
Hasta aquí las palabras de Carlos. Y o  
liero iniciar este trabajo de crítica em- 

;zando por los oficiales.
Nunca un oficial d eb e  perder de vista 

le es oficial del Ejército del pueblo. A l  
ismo tiem po que su preocupación por 
cultura y  por la capacitación militar, 

;be ir su preocupación para que todos 

s actos, hasta los más insignificantes y  

arios, no puedan confundirse ccn  los 

lela vieja oficialidad reaccionaria lucía. 

Austero ha de ser el oficial del pueblo 
huir continuamente de toda frivolidad 

apropia de él. Y  no solamente en su 

da de cuartel, sino en toda su conduc- 
debe resplandecer la máxima respon- 

abilidad moral que lo acredite ante 
idos los ojos com o un verdadero oficial 

el pueblo.

La ostentación de galones y  uniformes, 

la estancia en lugares donde su presencia 

no es necesaria ni aconsejable, el trato 

superficial y constante con las mujeres, 
debe evitarse. Cuando se ve a un oficial 

horas y  horas en un café se piensa que 

su com pañía no estará lo bien atendida 
que debiera; cuando un oficial hace del 

trato con las mujeres una relación fre­
cuente y  donjuanesca, este oficial prueba 

una im perdonable falta de moral revolu­

cionaria.
May escenas y  conductas que sólo a

los militares fascistas les corresponden; 

éstas que señalo son de ellos, y  en ningún 

caso debem os imitarlas. En especial, los 
jefes cuidarán bien de la gente que a su 

alrededor se m ueve. Los que prestan 
más atención a su lucim iento personal 

que a la guerra no merecen el honroso 

uniforme del Ejército republicano.
A n tes, el juego, la bebida, el trato mu­

jeriego  y  los casinos iban inseparable­

m ente unido a la figura militar. H oy, 

dentro de nuestro Ejército popular, no 
es aceptable la presencia de los que co n ­

servan y  repiten la estampa del antiguo 
militar degenerado, más próxim o al se­

ñoritismo que al esfuerzo y  el sudor de 

los trabajadores.
Antonio AP.MUCIO

E l valor, la astucia 
el estudio...

El valor—se puede asegurar—es la prime­
ra a.signatura que todo militar debe llevar 
c.ousigo si quiere (pie su eficacia guerrera, 
sea una realidad.

El valor no se aprende; el valor es nativo; 
por tanto, un hombre tiobarde no pasará de 
ser un militar incompleto.

El (pm a un valor consciente, uno otras 
virtudes nativas, como sensatez, astucia, sen­
tido común e inteligencia natural, puede, al 
mando de un batallón, luchar ventajosamen­
te contra otra igual unidad, con la segurísi­
ma corteza de vencer si el mando enemigo 
es un miiitar «embotellado» de leyes milita­
res y falto (lelas armas que atesora nuestro 
hombre.

I’ocü o nada se adelanta, sí el abono se 
deposita en una tierra estéril de por sí; en 
cambio la tierra rica en vitaminas producti­
vas naturales, siempre producirá más, y si 
a ésta se le abona, entonces los resultados, 
difícilmente pueden ser negativos.

La causa de (̂ ue nuestro Ejército novato, 
pueda competir con otro rancio, no se debe 
más que a estar dotado de esas virtud('s gue­
rreras naturales, imprescindibles para ser 
iHuni militar... en acción.

Aliora bien, lo mismo que una tierra insí­
pida abonada puede dar tanto fruto, como

as muje- 
1 p o r  la 
os hijos, 
s hagáis 
5 unidas 
C hoque 

n o s  una 
victoria.

Popular!

NCOS

Un buen camarada F E H N A N D O  H E R N A N

____ M A R T IN E Z

Han- imô * días con motivo del llamamiento hecho por algunas de las figuras más represéntan­
os de maestro Ejército. de nuestros políticos y de los
.\VI D 4» V Du dieado en el último número de nuestro semanario, se hizo una sus( np( ion para 
li Socorro H h rin t«n .c l,,„ ,l rn nuestra Casa de Reposo, en Fresno de Torete. Tanto los contpa- 
heros convalecientes como la.s camaradas enfermeras, dieron torios buenas cantidades, pues se 
: z ,d a r r e : .  p"ío”’ n,ln.,t„.s 1.1W pesetas. Hay que tener e„ cuenta que .solo sumábamos entre

lo.s nrimeros v lo.s segundos unas 4U '''•-sonas.^ i ,  r '.aii,..
No hay duda (pie fué un aíto admirable y digno de imita-i/m. per- 
cho d i oue un soldado diera de su sueldo, (jue ronu torcos sal.en.os
(le 2.Ó0 Este camarada herido, que diú un ejemplo de desinterés y de «er un buen luchador de la

.p.e íigure su n o L Á  en este nuestro per.od.co en letras destacadas.

otrn fértil sin abonai'; un militar «teórico» 
con una relativa cantidad de amor propio, 
puede contrarrestar a otro «práctico», pero 
inqmlimentado.

Nuestro Ejército es glorioso por tener 
productos naturales, y ésto ha sido el moti­
vo de conseguir llegar a derrotar a los mili­
tares de «cuartel».

A las virtudes dichas, para (jue el ejército 
sea «completo» hay que aiuidir—(juizá la 
más fundamental - es el cerebro: la inteli­
gencia despierta, el talento cultivado, etc.

¿Cómo conseguiríamos ésto? Abonando 
nuestra biK'iia «tierra» militar.

El mejor crisol—el combate—para saber 
estas cusas, nos ha dicho (jue en nuestro 
Ejército hay materias primas. La experien- 
cia—única ciencia capaz de ello—nos ha en­
terado de (jue nuestro Ejército vale para 
serlo.

¿Qué falta?

Lo (jiie nuestros soldados parece empie­
zan a hacer: estudio...

Si nuestros hombres no desmayan en la 
campaña emprendida de estudio, técnica, 
teórica, estrategia, etc., en corto tiempo po- 
drí'mos gritar a graiui(*s voces; En España 
hay un ejército capaz de escuchar a cual­
quiera; valor consciente, talento desarrolla­
do, culto, voluntad férrea, base firme, pe­
destal de un buen líjército.

Pi-egunta: ¿Para qué le« ha servido a los 
militares de salón, sus treinta años de 
iieademia?

Para estafar a la nación, chulear y correr 
cuando se encontraban delante de unos mi­
licianos.

Pregunta: ¿En qué se pareeeíi los hombres 
de F’ranco a las «vampiresas» baratas?

Entre otras cosas, en que son de «calle».

Rafael ALVAREZ FERNANDEZ
Teniente do la Brigada
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¡Viva la D ivisión  
de «Campesino»!

Valentín (ioiizález, ^C am pesinom anda ya una División que será la 
División de Chíuiue del P^jército del pueblo, la División para los lugares de 
mayor peligro y de máxima res})onsabilidad, porque es para nosotros un 
orgullo ser sicmipre los llamados a resolver las situaciones más críticas y 
los frejítes más castigados por el enemigo.

A través de la guerra ha ido creciendo el prestigio y la fuerza de nues­
tro jefe. De aquel primitivo grupo que subió furioso a la sierra bajo el sol 
de julio, nada queda si no son los resultados de Uíjuel valor sin límites, de 
aquella disciplina ejemplar, impuesta sobre cada uno por su })ropia con­
ciencia. De la buena tierra siem])re han salido vegetaciones fuertes; de 
aíjuel grupo de guerrilleros salieron más tanle los famosos batallones del 
Campesino, terror del enemigo y orgullo de todas las Milicias antifascistas. 
Convertidas las fuerzas de aquellos batallones en la 1.̂  Brigada Móvil de 
Choque, hoy esta Brigada, conjuntamente con otra en formación, constitui­
rá la División d(̂  «Campesino».

Crece con esto la responsabilidad de cada soldado, de cada ofleial y de 
cada comisario de «Campesino». Ha de crecer, por tanto, la disciplina y la 
emulación entre los batallones. Noblemente, con la mirada puesta en el 
triunfo de la causa de los españoles antifascistas, vamos a establecer en 
nuestro ambiente una corriente (‘ordial de emulación. Dos Brigadas de 
Choque, dos Brigadas de «Campesino», ¿cuál es la niejor.  ̂¿Cuál combatirá 
con más rendimiento y menor número de bajas.  ̂De esta emulación genero­
sa nada debe trascender fuera de nuestra Unidad. Para el exterior, x>ara los 
que nos rodean, no existirá nada más (pie una fuerza admirable: La División 
de «Campesino».

Candón es hombre que ha probado bien durante la guerra, su condi­
ción de antifascista activo y de militar inteligente: el mandará la 1.̂  Briga­
da; Mateo Merino, recientemente incorporado al «Campesino», será el jefe 
de la 2.̂  Y sobre ellos, la figura de Valentín González, será la garantía de! 
triunfo y del comportamiento de todos los soldados a su mando.

A .  A .

C O N D U C T A  E J E M P L A R
El rasgo de filantropía que han tenido 

los camaradas que el 30 de m ayo último 
actuaron en el cam po, jugando un parti­
do de fútbol, m erece destacarse, ya  que 
ello marca el signo de la solidaridad 
prestada a la hermosa institución del S o ­
corro Rojo Internacional.

L a  actuación de los equipos formados 
por camaradas del Segund o y  T ercer  
Batallón de esta Brigada, no pudo ser 
más simpática, pues se apreció, con ca­
racteres bien marcados, el interés de 
rivalizar en la técnica del juego, sin faltar 
a las más elementales reglas de correc­
ción y  sensatez, que, en todo momento, 
deben imperar entre verdaderos cama- 
radas.

Nada faltó com o atractivo de esta sim ­
pática fiesta, en la que no se omitió el 
ramo de flores, ofrecido por la camarada 
Felisa M oreno al equipo vencedor; pero 
el rasgo elocuente, el que yo  quiero des­
tacar en alto relieve, porque marca la

formación de espíritu con que cuentan 
ya  estos bravos luchadores (igualmente 
bravos en el campo de deporte que en 
las trincheras) es el que se refiere a la fi­
lantropía de que hablo al principio, con­
sistente en el acuerdo tomado por ambos 
equipos al concertar el encuentro, esta­
bleciendo, de una manera espontánea, la 
condición de sellar con l.OOO pesetas la 
actuación del equipo que resultara veti- 
cido; 5CO de las cuales destinaban ¡jara 
el Busto de nuestro admirado y valiente 
jefe «Campesino», que está ejecutando 
el insigne escultor Benlliure, y  las otras 
500 para engrosar el montón de pesetas 
que periódicam ente vienen entregando 
para la ya aludida institución del S o co ­
rro Rojo Internacional.

¿Merece, pues, consignarse la conduc­
ta de estos buenos camaradas que hasta 
en sus ratos de esparcimiento ponen su 
pensamiento en tan nobilísima labor en 
pro de la causa antil'ascista.

./

Cirilo García
(lomo capitán dinamitero de niieí<lra Ur¡, 

da. es uno de los hoinl)res más de clioque 
Ejército popular. Be su pueblo, Villarejo 
Salvancs, salió el 26 de julio con otro cornf, 
ñero, (jiie más tarde murió heroicamente j,, 
la causa. Se dirigió a Somosierra y furirnj 
cd fn’iijH) compuesto por 24 hombres, quei.̂  
níaii como responsable a nuestro hov ji 
«Campesino», y actuaba bajo el mando 
Francisco Galán.

Empezaron las grandes luchas contra el f» 
cismo y en todas en las que intervino tuvo

t) 1
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buen papel. En Villa Vieja se ganó los gal; 
nes de sargento responsable de dinamitero 

En lloinanillos, el 19 de diciembre, con nn 
tivo de un gran combate, es ascendido a ii 
niente; después sigue luebando con sus lion 
bres hasta la gran victoria en Gudalajara. í 
intervención en ésta lodos la conocemo' 
;̂Quién no recuerda lo del tenedor, lo di 

tan<|ue, lo de la amatrallíulora, etc?
Cirilo es un hombre sencillo y valiente, co 

mo buen campesino. Hu contestación a 
[)regiinta del coronel Rojo, cuando fué a.scet 
dido a capitán en Cuadalajara, lo demuesti 

—̂ ;Cónio tomarías tu aipiel cerro?
Un poco azorado, le contestó:
—No sé; pero creo que con decisión y coi 

muchos.,. se tomaría.
Cirilo es también un antiguo militante

Partido Comuni.sta v fué en su jnieblo pres 
dente de la Juventud Socialista l  mlicada.

Cirilo, veintiún años, futuro comandanti 
del Batallón de Üinamiterus,

ANO

I'. R.

Y o  si la considero digna de menciá 
seguro de que será emulada por toó 
los demás, y  les envío mi felicitacii 
sincera y  entusiastíi.

l». MORENO l*ATO
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